Google 


Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.google.com 


SERMON 


QUE EN LOS SOLEMNES CULTOS 


QUE CONSAGRO 
AL BRAZO IZQUIERDO DE LA SANTÍSIMA CRUZ, 
EN QUE JESUCRISTO MURIÓ, 


EL MUY ILUSTRE AYUNTAMIENTO DE LA PROVINCIA DE LIEVANA, 
CON ASISTENCIA DEL CLERO SECULAR Y REGULAR, 
Y TODOS sUS HABITANTES, 


EN ACCION DE GRACIAS 


POR LA LIBERTAD DEL REY NUESTRO SEÑOR, 
LA REINA NUESTRA SEÑORA Y SERENÍSIMOS 
INFANTES 


EL DIA 23 DE OCTUBRE DE 1823 


DIJO 
el R. P. P. Fr. Modesto Lomana, Predicador 
Benedictino del Real Monasterio de Santo Toribio, 
adonde se venera tan preciosa reliquia, 
IMPRESO 
4 expensas y de orden del Muy Ilustre Ayuntamiento, 


CON LICENCIA. 


MADRID 
IMPRENTA DE DON JOSÉ DEL COLLADO. 
1824. 


oS 4 


“a 
ee are 


Ven:te, et videte opera Domini, que posuit prodigia super 
terram: auferens bella usque ad finem terre. Psam. 45. 
y. 8. i 


Con que al fin , amados Levaniegos, con que al fin 
el Dios de los Egércitos, el Dios de las venganzas , aquel 
gran Dios que preside á los sucesos de los Reyes y de 
los Reinos: ese Dios que en el fuego de su indignacion 
arrojaba tiempo ha rayos de ira, de guerra y de furor 
sobre nosotros por nuestras enormes culpas: ese Dios gran- 
de en Sion; grande, y grande sobre todos los Dioses, 
que en el corto intervalo de pocos años derribó los ce- 
dros del Líbano, hirió de muerte 4 los primogénitos, ar- 
rancó de nuestro seno al Monarca mas amado de sus va- 
sallos, su augusta Esposa y nuestros queridos Infantes. 
Con que ese Dios airado, y terrible para con los Reyes 
de la tierra, que castigaba nuestros pecados con tan sen- 
sibles y repetidos golpes, con una guerra que abrumaba 
el poder y esfuerzo de la Monarquía, que arrancaba de 
nuestros ojos lágrimas dolorosas, y derramaba el luto y 
la tristeza sobre nuestras familias: ¿Con'que ese Dios ha 
retirado la espada de su furor y venganza, y se mani- 
fiesta ya hoy un Dios propicio, un Dios apacible , nues- 
tro protector, y Padre tan amoroso como lo fue en otro 
tiempo de Abraham, de Isac, de Moyses, de Jacob, de 
David, y de todo el pueblo de Israel ? 

¡Bendito seais, Padre de las misericordias, y Dios de 
toda consolacion! Bendito seais por los siglos de los siglos; 
Bendito y alabado por todas las generaciones, pues en- 
medio de tantas calamidades con que justamente nos afli- 
gias y humillabas , os habeis acordado de este escogido 
pueblo , convirtiendo vuestro furor y vuestra ira en se- 


fales nada equivocas de nuevo pacto de amor y predilec- 
cion con esta provincia, con toda España, y los hebitan- 
tes de su dilatado imperio: misericordie Domini quia non 
sumus compsunti (1). 

Consolaos ya amados Levaniegos, consolaos ya os dice 
vuestro Señor y Dios: consolamini popule meus dicit Deus 
vester (2). El Dios de los Egércitos nos concedió la vic~ 
toria mas completa y gloriosa de nuestros enemigos: ha 
asegurado la sucesion del Trono para que no nos domi- 
nen las facciones: venid, oid, escuchad , os contaré los 
veneficios que ha derramado el Cielo sobre nosotros. Ve- 
nite, et videte opera Domini: venid, y ved los prodi- 
gios que obró su diestra en este reino de España, pro- 
digios y maravillas grandes y asombrosas; por eso tene- 
mos á bien publicar sus prodigios, pues que son gran- 
des, y sus maravillas porque son fuertes y asombrosas, 
y de este modo escitar en los ánimos de todos los afec- 
tos de amor y de fe que deben animar nuestro corazon, 
para alabar igualmente al Señor, y tributarle nuestro re- 
conocimiento y gratitud de un modo tal, «que merezca- 
mos la continuacion de sus piedades. 

Este es el árduo empeño, ciertamente superior á mis 
fuerzas, á que me veo estrechado por aquella, cuyas in- 
sinuaciones son preceptos para mí por el amor que os ten- 
go, y afecto que me profesais. Solo resta que Vos, ó So- 
berana Emperatriz de los Cielos y tierra, á cuya media- 
cion confesamos ser dendores á tan señalados beneficios; 
que Vos, 6 Virgen Purísima, purifiqueis mis labios, y 
grabeis en el corazon de mis oyentes aquel espfritu de 
reconocimiento con que Vos misma publicdbais las mara- 
villas del Sefior, cuando Santa Isabel os bendijo entre to- 
das las mugeres, y el Arcángel San Gabriel os saludó ue 
na de gracia, diciendo : .4ve María. 


(1) Lament. Jerem. cap. 3? 
ld. cap. 40. 


La... ya David de los inminentes riesgos y peligros que 
amenazaban su vida y estado; gozando este piadoso Pria- 
cipe en Jerusalen del fruto de sus victotias, del amor de 
sus vasallos, de la gloria y honor de un reinado feliz y 
floreciente , repasando en su corazon estas maravillas, y 
elevado por la fe hasta el autor de tan singulares favo- 
res, esclamó: Yo, Señor, nunca dudé en el esceso de mis 
pasadas tribulaciones de la fidelidad de tus promesas; tus 
testimonios, Señor, fueron para mí de tanto crédito que 
su obediencia misma me obligó 4 referirlos 4 mis confi- 
dentes y amigos. Porque, Señor, decia: ¿Cómo podré yo 
ponderar la magnificencia de unos beneficios, que son mas 
elevados que los Cielos? ¿Cómo publicar una gloria que 
ha llenado de júbilo y alegria toda la tierra? Vos, Se- 
fior, me habeis librado de la insolencia de Goliat, de la 
persecucion de Saul, de la perfidia de Absalon , de las 
emboscadas de los Filisteos: me habeis librado de los la- 
zos y asechanzas que armaban mis enemigos; me habeis 
dado la victoria mas completa de todos ellos; habeis he- 
cho cesar aquel Angel esterminador, y habeis derramado 
sobre mí, y todos mis vasallos, tales y tantos beneficios 
y bienes que esceden á mis pasadas tribulaciones. | 
Así, amados Lievaneses, hablaba con su Señor y Dios 
este Príncipe, formado segun su corazon: traslademos á 
nosotros estos tan justos y tan piadosos sentimientos , y 
reflexionemos las misericordias de Dios con nosotros. ; O, 
que cuadro se presenta á mi vista! ¡Quién será capaz de 
copiarlo con todos sus colores! Volved los. ojos hácia los 
años pasados, y vereis, no una de aquellas escenas trá- 
gicas, que suceden de siglo en siglo para desengaño de 
los hombres, sino juntos y eslabonados los mayores hor- 
rores de impiedad y libertinage; vereis, que apenas’ res- 
piramos de la opresion mas congojosa que nos causó el 
Tirano mas atroz; que cuando apenas cesó la persecucion 
de la Iglesia, y sus ministros del Altar y del Trono; he 
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aqui la España se ve sumergida en una infinidad de ma- 
les, y mas infeliz que nunca. Un gropo de gente de la 
imaginacion mas acalorada y exaltada, agitada en el fu- 
ror de sus pasiones, se abalanza sin respeto hasta el ga- 
binete del mismo Rey: le estrechan, le amenazan, y le 
anuncian la muerte, si no accede al inicuo plan que va 
á trastornar el Universo. El pufial regicida vibra sobre el 
pecho del Nieto de San Fernando, vibra sobre su Augus- 
ta Esposa, que por ser sencilla y humilde hace temblar 
hasta sus misinos agresores: vibra, en fin, sobre nuestros 
queridos Infantes y Real Familia, y á manera- de un re- 
cio torbellino que troncha y arranca, todo lo lleva tras 
ef, y causa la mayor confusion: la faccion se vale de esta 
coyuntura para constituirse Padres de la Patria los que 
yan á arrancar de raiz toda moralidad, é introducir el 
desorden. 

¡O España, amada patria mia! Desde este momento 
serás infeliz y desgraciada , y el ludibrio de las demas Na- 
ciones: si antes te miraban como princesa y reina de to- 
das ellas, ya los que se arrogaron el título de Padres te 
hicieron esclava y tributaria: con el colorido de felicidad 
y libertad ellos no harán felices mi aun á sus mismos par- 
tidarios, 4 no ser que llamen felicidad vivir del pillage, 
reinar sobre muertos , sobre ruinas, sobre sepulcros, sobre 
cenizas; y vociferando en todas partes libertad nos quieren 
someter á las leyes, que no tienen otro fundamento que el 
capricho 6 el gusto del mas fuerte y audaz, 6 el mas diestro 
en el arte de la perfidia. Embriagados de lujuria , 6 sober- 
vios por educacion , sobre todo discurren, si puede discur- 
rir la insensatéz : cuanto mas discurren mas nos confunden 
y llenan de tinieblas, y el plan de sus discursos es substraer- 
nos del imperio de las leyes divinas y humanas, tras- 
tornar toda moralidad, romper todos los lazos de la su- 
bordinacion y prepararnos á la rebelion. 

Pero aun cuando ellos quisieran negarlo, amados oyen- 
tes mios, ¿no sois vosotros testigos de la perfidia inas inau- 
dita? ¿No conservais todavia sus escritos, no con tinta, 
sino con el veneno de la impiedad ? ¿No teneis bien re- 
cientes los hechos, que solo acordarse de ellos hace es- 
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tremecer al hombre mas preocupado? Leedlos,- y. réflexio-. 
. pad por un momento, y á primera vista echareis de ver. 
que ya nuestra España era una Babilonia, á donde se ha~. 
bian reunido todos los crímenes. ¡Ah! Yo os lo haria ver 

sino me circunscribiese á un limitado discurso: mas no 
puedo omitir, algunas de sus máximas: para desengañar á 
mi amado pueblo. —, A or 
- Doctrina. Es Doctrina católica que la unanimidad de 
los Santos Padres en materias de fe es un argumento infa-, 
- lible: que el Concilio ecuménico, aprobado y confirmado 
por el Papa en materias de fe y disciplina general, es una, 
regla indudable de fe: que la Iglesia misma, que es una, 
reunion de hombres bajo el régimen de sus legítimos Pasto» 
res, priacipalmente del Vicario de Jesucristo, goza la in-. 
falibilidad en sus decisiones: que 4 ella pertenece esclu». 
sivamente determinar y establecer puntos de disciplina (*): . 
que los fieles deben someter su razon á sus fallos, que 
por el órgano de los legítimos Pastores les comunica. ¿Pero 
qué decian ellos? Leed el Universal y demas chusma de 
periódicos, que han escandalizado al mundo. Creed, de- 

cian, que una porcion de hombres es infalible, porque, 
ellos lo decian, y someterse á sus fallos ciegamente, €s, 
fundar sobre fundamentos muy falibles: ¿y sabeis don-. 
de tomaron semejante doctrina estos monopedantes? Pues. 
la tomaron y copiaron nada menos que de Lutero, Cal- 

vino, Wiclef, condenadus con sus errores en varios Con- 

cilios , y señaladamente en el de Trento: que el Santo. 
Padre (decian) no es mas que Ubispo de Roma, centro 

de unidad: que los dominios del Papa , temporalidades . 
de los Obispos, la Bula de la Santa Cruzada, dispensas. 
matrimoniales: Que::: ¡Me horrorizo: me horrorizo, fie- 

les mios! Me horrorizo, y me lleno de rubor, que un 

reino en otro tiempo tan católico, y lleno de hombres de. 
la mayor erudicion, haya abortado tantos monstruos. Pero 

leed esas sesiones de Cortes, ó por mejor decir, ese con- 


(*) Representacion del Señor Nuncio á las Córtes.. 
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cilidbulo ,' vomitado del Infierno: feed , vuelvo á decir, 
sus propuestas; pero leed al mismo tiempo la vida del 
apdstata, del incestuoso, del cismático y herege Enri- 
que VIII: ellos se univocan, y en todo se parecen ; ve- 
reis que apenas ese sacrilego se separó de la Iglesia se 
declaró Rey y Pontífice; y á poco tiempo, como dijo un 
historiador inglés (1), sometió á su antojo y despotismo 
la vida y las:conciencias de todos los ingleses. Pregun- 
to, fieles mios: ¿No querian hacer estos lo o 
« Doctrina católica es, que la Religion verdadera y úni- 
ca es la cristiana católica : que fuera de ella no hay sal- 
vacion : que hace felices todos los estados; y que Reyes 
vasallos deben á ella todo bien. ¿Pero qué decian ellos? 
ermítase la libertad de cultos: ningun ciudadano será 
incomodado en su religion, sea la i fuere- ¿Pero dón- 
de tomarian esto los monopedantes? De Roseau, Volter, 
Bayle, imitando la conducta de Napoleon , que así lo 
practicaba en cuantos paises iba conquistando. 

Doctrina católica es, que los Santos: reinantes con 
Cristo son dignos de veneracion (2): que sus imágenes 
deben ser respetadas (3): que el Papa es infalible en su 
canonización (4): ¿Pero qué decian ellos? Traer conti- 
nuamente el cuento de Feijoo sobre el perro Gamaleon, 
abusando vilmente de los escritos de uno de los mayo- 
res sabios de nuetra España , para así engañar la gente 
sencilla, que siempre firme en la Religion de sus mayos 
res, jamas pudo creer semejantes imposturas. 

« Doctrina católica es, que las almas, que existen en el 
purgatorio, se alivian de sus penas por las oraciones de la 
glesia, como son oficios , misas, responsos, limosnas y de- 


-{1) Diccionair. Philosof. Polit. Teologic. Verb. Schism. 
fol. 334. 

(2) Efes. c. 4.8. Agust. serm. 6. 
(3) Nicen. 11. Concil. Trid. ses. 35 
(4) Oma. DD. 


9 
mas actos piadosos (1). Doctrina catdlica és, que el rezo de 
algunas preces, como rosario, letanias y otras sirven para 
obtener del Cielo sus beneficios (2): que los exorcismos 
producen efectos saludables en aquellos á quien se aplican 
por los Ministros que la Iglesia destina á este fin (3): que 
el aceite bendito, agua bendita, los brevetines que contie- 
men reliquias de Santos, 6 cosas benditas, d santificadas 
sirven para la remision de las reliquias de muestras cul- 
pas (4): que todo el que se mofe, 6 ridiculice estas prác- 
ticas sagradas, y mucho mas los que se atrevan 4 decir, 
que no es pecado hablar mal de ellas, y de las ceremonias 
de la Iglesia, deben ser denunciados al Santo Oficio (5): 
doctrina católica es, que la predicacion alimenta las almas 
de los fieles (6); que por ellas se desarraigan los vicios, y 
estimula á la virtud : ¿mas ellos que decian en sus escritos? 
Copiar á la letra aquella carta del Corifeo Masonico , que 
dice asi: ees necesario (decia Federico) ridiculizar esas 
prácticas de devocion, para que el pueblo desmoralizado 
sea de nuestra faccion: cuidar mucho en extinguir los pre- 
dicadores de la ley Evangélica: mandar que los frailes no 
prediquen, ni confiesen, y si alguno lo hace con aplauso, 
6 con fruto, hablar mal de él, censurar su conducta, des» 
terrarle::: ¿Y á quién os parece imitaron tambien esos 
monopedantes ? Nada menos que á Ana Bolena, muger de 
Enrique VIII, que 4 pretesto de establecer la paz en In- 
eae , prohibió la predicacion, y asi extinguió la re- 

gion de Jesucristo en aquel reino (7). 
Doctrina católica es, que los reyes reinan pos Dios (8): 


- (1) Machab. 2. ¢. 12. y. 45: teas nee ses. Ag 
(2 Jdem. t. v d rt 
i Catecis. de Poug. tom. 4%, pág. 2 23. 
- (4) Benedict. XIX. tom. 3° Bul. 

(5) Edict. de la Inquis. sa de 1782, 18 de enero, 
‘Cone. Trid.: ses. 23, c 

Hist. Eccles.. Edic. Ap 4 PAG. 200. 

(8) Proverb. 8°, v. 15. Cis gas. x a 
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que toda potestad trae su origen de Dios, y el que resiste 
4 las potestades legítimas de la tierra, resiste 4 la potes= 
tad de Dios (1). ¿Pero ellos que decian ? despues de rebe- 
larse contra el Monarca, insultarle y amenazarle: despues 
de gritar públicamente viva la Libertad y mueran los Ti- 
Fanos : sin trastornar el estado no se puede progresar: des- 
pues de obligarnos con pena de muerte á quebrantar el 
juramento mas solemne que hicimos los españoles de obe- 
decer al Rey, y ¡las leyes tan sabiamente establecidas, y 
universalmente recibidas, sin embargo con la mayor des- 
verguenza se atreven á escribir, publicar, y hacer fijar en 
las esquinas el testo sagrado, para que nosotros obedezca- 
mos á unos hombres que usurparon la autoridad del Su- 
premo legislador, y la de nuestro Rey emanada del mismo 
Dios; ¿Y con esto qué os parece se proponia esta fardndu> 
la ? reproducir aquella tragedia que frecuentemente se 
veía en los teatros de Francia en tiempo de la revolucion, 
con la que lograron sus actores revolucionar los pueblos, 
descatolizar el reino, llevar al Rey al suplicio: esto mis» 
mo intentaban éstos. Las revoluciones en todas las épocas, 
dice el abate Barruel, causadas por los Masones, no tienen 
otro obgeto. Es en fin principio inconcuso en toda legis- 
lacion, que la multiplicidad de leyes perjudica la repú- 
blica; 6 que leyes nuevas inquietan y turban el Esta- 
do (2). Preguntado Salon ¿qué leyes eran las mejores? res- 
pondió , aquellas á que el pueblo está acostumbrado ; por- 
e toda ley , aunque en sí buena, siendo nueva, altera 
la república; y asi Augusto siempre aconsejaba al senado, 
que constantemente guardase las leyes antiguas, pues aun- 
que fuesen malas, eran mas útiles á la república, que las 
nuevas (3). Bien sabido es tambien entre todos los media- 
namente instruidos, que toda la Religion, sea la que fue- 
re, bien sea Mahometana, Luterana 6 Calvinista, tiene tri- 
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(1) $. Paul. ad Bon. cap. 13, v- 1, 2, 39 4° 
(2) Saavedra. Emp. polit. fol. 120. 
(3) J<dem fol. 121. oa 
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bunal para castigar los delicuentes, y que nuestra España 
tenia el tribunal Santo de la Inquisicion establecido por los 
papas , pedido por los Reyes, recibido y obedecido por las 
leyes, que hemos jurado solemnemente obedecer y guar- 
dar; mas la esperiencia de muchos siglos nos enseña, que 
todo herege , cuando ha querido atacar nuestra Santa Reli-. 
gion, lo primero que hace es batir en brecha este ante- 
sural para derribar aquella. ¿Y qué hicieron ellos? 

Comenzaron por aquella Constitucion, que aunque pe- 
queña y diminuta , contiene en sí todo el veneno, y 
tanto mas activo, cuanto mas desconocido , semejante 4 la 
fruta del árbol prohibido á nuestros primeros Padres, vis- 
tosa para muchos, y suave á su paladar y gusto; pero si 
aquella dió la muerte á todo el género humano, la Cons~ 
titucion iba 4 dar la muerte 4 todos los españoles. Forma- 
de á ciegas, publicada tumultuariamente, no siendo sino 
parto de la inmoralidad , y ley de libertad de pasiones, se 
mereció sin embargo el sobre nombre de Sagrado Código, 
hasta prodigarla sus prosélitos cultos y adoraciones. Luego 
comenzaron sus autores con la interpretacion de un artícu» 
lo, y á tratar de anular otro, leyes sobre leyes, decretos 
sobre decretos, las escriben en letra menuda, y las ponen 
bien altas, para que el pueblo no alcance á leerlas, como 
hizo en otro tiempo Calígula é imitando á Claudio, que 
daba veinte decretos en un dia, para que con la dificultad 
de saberlos, hubiera mas delincuentes, y de consiguiente 
mas penas: por manera que las leyes fundamentales, que 
llamaban ellos, ya ni siquiera servian para andamio, ¢ 
como dijo el historiador de la revolucion francesa, la Cons- 
titucion vino á ser como ua talisman en la guerra, para 
defenderse en los ataques. 

Como era su fin desmoralizar el Pueblo , la Monarquía, 
regar la España con sangre, sembrarla de cadáveres, dicta- 
ban leyes muy proporcionadas al efecto que produjeron en 
Francia en tiempo de Robespier, 6 en tiempo de Enri- 
que VIII en Inglaterra. Con ellas disputaban la autoridad 
‘Pontificia , por no estar sujetos 4 la Iglesia: suprimieron 
el tribunal de la Inquisicion, para que nadie les conten- 
ga: en seguida la libertad de la imprenta , ó por mejor decir 


Ts 
decretando ésta, decretah libertad en el pensar, en el decir’, 
en el obrar: de palabra y por escrito se publicaban todas 
he heregías de Lutero, Calvino y demas que se han toma- 
do el nombre de reformadores, condenados por la Iglesia: 
en una palabra reprodujeron en dos años y medio las he- 
regías de mas de diez y ocho siglos, con otros muchos her- 
forcs, que solo aquel espíritu, cuyo nombre es el de ester- 
minador puede inspirar: oíamos hablar mal de las cosas 
santas y sagradas; que no habia, decian , Cielo, ni Infier- 
no: que::: Pero echemos un velo á tales  impiedades, por 
no escandalizar á la inocencia. 
_ Para colmo de nuestras desgracias ya se nos arranca dé 
huestro seno al Rey mas amado, su querida Esposa, su 
Real familia, y del modo mas atroz y violento es condu» 
tido hasta Sevilla, adonde se le pone otra vez en la dura 
alternativa de, 6 morir, 6 seguir la tropa de tiranos que 
han concebido el horroroso crímen de asesinarlos 4 todos 
en un dia: ;6 que espíritus tan inhumanos, tan insubor- 
dinados los padres que se titulan de la Patria! ¡O que 
firmeza la de Fernando al frente de semejantes Calígulas! 
Como persona particular, dice, no tengo inconveniente, 
inas como Rey la conciencia no me lo permite; pero ; ha 
Fernando! nada sirve una propuesta tan justa, ni motivos 
de conciencia, para los que no la tienen: en las Logias se 
ha decretado ya tu muerte: ya no eres Rey, ni ungido 
del Señor para aquellos que se atrevieron á insultar el 
trono del Omnipotente. En Sevilla se dirá no queremos 
que reines sobre nosotros, y este decreto injusto será se- 
guido de este otro, muera, y con él pocos: no quede un 
‘solo vástago de semejante raza. 

A ¡mis amados Lievaneses, como se agravan nuestros 
males! Hasta' ahora llorábais amargamente la supresion de 
los asilos de la piedad, la persecucion de sus virtuosos 
moradores , el destierro de tu legítimo Prelado: llorábais el 
robo y saqueo del Santuario: tres obispos alevosamente 
asesinados; diez y siete arrojados de sus sillas, otros con- 
finados, el Nuncio: Apostólico, el representante del Sumo 
Pontifice en Espafia, desautorizado y precisado 4 salir del 
reino : Uordbais una seule de párrocos separados de sus 
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Iglesias, y á su rebaño al cuidado de unos iia: 
llorábais en fin la inmunidad de la Iglesia violada y des- 
conocida: mas si se verifican los inhumanos y crueles pla- 
nes sobre la persona de Fernando, y Familia Real, si se 
verifica el decreto de muerte de todos ¿en un mal, cuántos 
males que llorar? ¿cuántas desgracias? ¿Qué de horrores? 
La España envuelta en una guerra civil, cruel y desastrosa, 
todo seria horror, confusion, desórden , sangre , carnicería, 
muerte, y qué se yo si el resultado de todo este desórden 
sería llorar tambien la pérdida de la fé, y ruina de nues- 
tra Religion: pero gran Dios ¿querrás tambien privarnoa 
de este bien? ¿Qué pecados tan grandes son los nuestros? 
¿Qué culpas tan enormes hemos cometido que asi armen 
yuestro furor, y vuestra ira sobre este reino? ¿Qué escesos 
‘los de este pueblo, que sobre las muchas calamidades, con 
que le has afligido y humillado , parece le quieres privar 
de la margarita preciosa, y linda antorcha de su fé y Reli- 
gion? ¿Pues qué se han hecho, Señor, qué se han hecho, 
ó adonde están vuestras antiguas misericordias? Ubi sunt 
misericordie tue antique Domine (1). 

Mas .¡há! piadosa Liévana ; no temas, no: por lo mis- 
mo que tu fé y Religion eran aceptas 4 Dios, fue necesario 
probar tu fé. Tú tienes un tesoro inagotable, donde encon- 
trar medios y recursos, para triunfar de todos los enemi- 
gos: tú serás la distinguida entre todas las provincias de 
España por la gran joya que posees. Tú tienes... ¡O Cruz 
Santa! Cruz admirable. ¡O triunfo singular de los Leva- 
niegos! Tu tienes esa Santísima prenda segura de tu fe- 
licidad y victoria sobre tus enemigos : esta será la vara 
misteriosa de tus caudillos, y con ella veras renovadas 

- las maravillas de Egipto contra Faraon. Sí, esta espada pon- 
drá Dios en mano de tu comandante, diciéndole, como en 
otro tiempo á Judas Macabeo por el Profeta Geremias : acci- 
pe Sanctum gladium in quo dejicies adversarios (2): toma 
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- (2) Machab. c. 25. 
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esta Santa espada como Don de Dios, con que derriba- 
rás los enemigos de mi pueblo de Israel: tijad en ella 
vuestra esperanza, seguros de que conseguireis la victoria 
mas completa de todos vuestros enemigos: ya penetro yues- 
tra grande confianza bajo este escudo de proteccion : ya 
os veo decididos 4 morir 6 vencer. En efecto, al grito de 
viva la Religion , viva el Rey absoluto , arde en el pecho 
lievanes un deseo indecible de unirse al nuevo Gedeon. 
Toda la provincia se decide á defenJer los derechos del Al- 
tar y del Trono, y quiere ser la primera para dar egem- 
plo á las demas. Ella por sí sola arbitria melios para re- 
peler las huestes enemigas y sanguinarias : ella los encuen- 
tra: ella los pone en ejecucion; y ella consigue el éxito de 
tan feliz empresa: crea una Junta compuesta de los suge- 
tos mas próvidos, y adhesion al Rey cautivo: en seguida 
envia sugetos espertos y sagaces á explorar las ciudades de 
Santander , Castilla y Asturias , dando órden al mismo 
tiempo á todos sus habitantes , para que en el caso de inva- 
sion se retiren á los montes , como lo hizo en otro tiem- 
o la familia del esforzado Matatias, por no obedecer las 
órdenes de Antiocho, que iba á robar los vasos del ‘Templo 
y del Altar. 

Mientras tanto se avisa para que se apreste todo aquel 
que pueda manejar el arma, y todos 4 portia quieren ads- 
cribirse en esta santa milicia. Los venerables párrocos y 
demas sacerdotes contribuyen con sus instrucciones : los 
hacendados con sus bienes: el mercader con su lonja ; el 
artesano y labrador con sus facultades y frutos , y en un 
momento se ven armados y equipados mil y seiscientos 
hombres. Ya se busca al héroe Merino para presentarle 
armas , municiones y caballos; se le ofrece este punto de 
apoyo , y coligarse con él á una misma defensa. 

Noticiosos los pérfidos constitucionales que este peque- 
fio partido se subleva y entorpece sus iniquos planes, al 
momento dirigen las partidas de registro de Santander y 
Provinciales de Valladolid á verificar el sorteo , á exigir 
las contribuciones , y llevarse consigo algunos eclesiásti- 
ticos, que no tuvieron poco influjo en la buena causa: 
asi salen de Santander con aquel furor que les inspira el 
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humor constitucional ; vienen , se aproximan á Potes. ¡ Eat 
amados lievaneses , la batalla está presentada, sino la ga- 
nais , vais 4 ser infelices para siempre , y si el éxito es 
feliz , acaso desde ahora comienza á ser feliz toda Espa- 
fia. Porque ¿vosotros sabeis el plan tan vasto que se me- 
ditó en Santander, y acaso en todas las Logias Masónicas? 
Pues nada menos es que llevarse toda la juventud para 
debilitar las fuerzas de la provincia : retirarse aqui en ca- 
so de apuro el gefe político de Santander, todas las ofici- 
nas , todos los voluntarios, y hacer á Liévana punto de reu- 
nion , defendido por su localidad , para entorpecer asi log 
progresos de las armas españolas y francesas : entonces ten- 
drias que sufrir su inmoralidad , su irreligion , saqueos, 
muertes ; destruirian conventos , se llevarian los párrocos, 
sacerdotes : : : : : hasta esa Santísima Cruz; y por último no 
dejarian en vosotros mas que ojos para llorar lástimas y 
desgracias , con que en este caso, en este conflicto , ¿qué 
harás tú querida Liévyana ? 

Pero ¡Ah! constitucionales alucinados , vuestros cál- 
culos siempre errados os han conducido ya al precipi- 
cio. Teneis ya al frente de vosotros á los famosos cán- 
tabros, á los descendientes de los Pelayos, Fernandos , Car- 
los y Felipes, y van á triunfar de los enemigos de Dios 
y de Jesucristo: defienden nuestra sacrosanta religion , pe- 
lean en guerra justa y necesaria , y como dice mi padre 
San Bernardo , llevan consigo la victoria: Non potest esse 
infelix exitus, ubi es justa causa pugnandi. Ved como á 
la primera descarga os hacen ver que el mejor partido que 
podeis tomar es, ó huir, ó capitular con ellos. Vienen otros 
con duplicadas fuerzas , se empeñan en la accion , los cer- 
can , estrechan y obligan á encastillarse; ¿pero adonde? 
En esa torre, en esa carcel, y en esos calabozos adonde 
yuestra constitucion prohibe poner 4 los facinerosos y de- 
lincuentes. Aqui teneis que capitular cobardemente como 
los otros , y como el ajuste es con soldados fuertes, va+ 
lerosos , esforzados y generosos, se contentan con enviar» 
los inermes , por evitar la efusion de sangre. El 

. ¿Y cómo podré yo ponderar la sensacion que causó 
semejantes choques en las tropas constitucionales ? ¿ El te 
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mor y espanto que difunde en las tropas de Murillo, Cams 
pillo y demas getes de la rebelion? ¿ Y quién sabe la con- 
fianza que inspiró la Liévana al Señor mariscal Don Fran- 
cisco Longa , Señor Merino , Varon de Uber, y aun en 
todas las tropas realistas y francesas ? Asi es que inme- 
diatamente se ponen en comunicacion , se ofician, proce- 
den de acuerdo, y los comandantes de fuera ya son uno 
con el de Liévana. Avanzan aquellos por los puntos de 
Torre la Vega, puente de San Mizuel, San Vicente y bar- 
ca de Unquera, y al mismo tiempo los invictos levanie- 
gos hacen una contramarcha por aquel mismo camino , que 
siglos antes vino Pelayo despues de la batalla de Cova- 
donga, y cargan sobre los constitucionales en Puente Vie. 
jo, Robriguero y Pueblo de Bores. 
-~ Aqui, aqui es ver los soldados de la inmortal Liéva- 
ma: aqui es ver Como se arrojan unos al puente, sin te-. 
mor de un vivo fuego y lluvia de balas que disparaban los 
constitucionales fortificados y parapetados al lado opuesto; 
otros á las avauzadas situadas en Robriguero; y cómo aque- 
llos á los primeros tiros abandonan el campo, dejando en 
él el rancho y demas artículos de campaña. Una compañía 
pasa el puente, otra persigue los constitucionales hasta el 
pueblo de Bores, otra toma las alturas , y viendo el cons- 
titucional Soroa tal valor é intrepilez, tal disciplina y tác- 
tica militar para él desconocida, huye en dispersion , y ce- 
de el campo á los de Liévana. | 
Aqui permanecen los lievaneses ya veinte y cuatro ho- 
ras sin víveres, y hasta concluir las municiones; y á los 
tres dias á la inclemencia del mas recio temporal de lluvias, 
sin abandonar el campo, hasta que obligados ú retirarse, 
ochenta hombres que sostienen la retirala , se ven cerca- 
dos y envueltos por las tropas constitucionales ; pero estos, 
¡ah valerosos soldados, cómo Dios os protege ! sin embargo 
de un fuego vivísimo , ni siquiera sufren una leve contu- 
sion , al paso que de los constitucionales muere un ofi- 
cial, siete soldados y diez y siete heridos. No contentos los 
licvaneses con esta série de triunfos y victorias, á todos los 
puntos atienden para explorar los movimientos de los ene- 
{migos : tan pronto se les veia en el valle de Cabrales, y 
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Puente Nansa, como en Sierras Albas, Aruz , Baldeon y 
Onis; y cuando no se ocupan en campaña peleando , los 
veis venir devotos á dar gracias á Dios y á esta Santísima 
Cruz en rogativas, 6 por las victorias conseguidas , 6 para 
implorar y merecer nuevos favores y gracias en los ataques 
y campañas que se presenten. Protegidos de Dios, vuelven 
á salir á varios puntos , vuelven á entrar para recorrer 
las montañas, y limpiarla de enemigos domésticos : tienen 
que defenderse de la intriga y la pertidia, y aunque el muy 
Ilustre Ayuntamiento emplea todo su celo, todo su patrio- 
tismo, toda su fuerza moral para sostener la provincia en 
equilibrio , á las veces tenia que valerse de la fuerza fisi- 
ca para ponerla á cubierto de insidiantes enemigos. Asi las 
armas lievanegas , asi los soldados de Liévana, el valor, 
Ja piedad, la adhesion 4 nuestro Rey, el patriotismo : asi... 
Pero sefiores , ¿hasta dónde me arrastra mi imagina- 
cion? ¿Concluiria yo jamas si quisiera seguir estos héroes 
de la patria ? Leed, leed tanta multitud de hechos singu- 
lares impresos y autorizados por un escribano público, 
leedlos y vereis cuanto hicieron estos defensores de la Re- 
ligion, del Rey , de la Patria, de Liévana, y aun de to- 
da Europa: ellos se conservarán en vuestros archivos, y 
vuestros nietos y viznietos se preguntarán : ¿Quiénes serian: 
estos hombres tan valientes y esforzados ? Y otros llenos de 
admiracion responderán : nosotros no los conocimos, pero 
señalando con el dedo dirán : aquel es nieto del comandan- 
te; el otro hijo de aquel capitan tan distinguido en tal ac- 
cion: en aquella casa habita el primo del soldado de log 
que ayudaron 4 salir de la prision al Rey nuestro Señor: la 
fama de Liévana será inmortal en los siglos venideros : to- 
dos se darán el parabien, y se tendrán por mu y dichosos 
de contar en su familia hombres á quienes tomó Dios como 
instrumentos de una obra tan grandiosa ; que contribuye- 
ron á una empresa tan sagrada , sobre quienes derramó el 
cielo tantos favores, que alcanzaron de Dios por su piedad, 
por sus súplicas, oraciones y rogativas, y verificados log 
prodigios de su diestra : que posuit prodigia super terram.- 
Cantemos las misericordias del Señor, porque á la ver- 
dad, Dios prestó su oido á vuestros clamores, y colmado 
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vuestros deseos. ¿No hacian los padres votos porque los 
constitucionales no quemasen la casa, 6 privaran del sudor 
de su rostro para mantener la familia ? Concedido, todo 
lo encontrareis cuando volvais á ella. ¿No pedíais con lí- 
grimas que los soldados no fuesen muertos en alguna de 
aquellas campañas , 6 no cayese alguno prisionero? Con- 
cedido. Si la esposa pedia por el marido ausente, la tierna. 
madre por el querido hijo, la hermana por el hermano, que 
creen muertos en esta guerra sangrienta y cruel, decid 4 
todos que tendrán el consuelo de verlos y abrazarlos. ; Pe- 
diais tambien á la Santísima Cruz, que cuanto antes cal-. 
mase Dios una tempestad tan borrascosa, restableciese la, 
paz en este reino , los religiosos á sus conventos, y todas 
las cosas 4 su antiguo ser y bonanza? Concedido. ¿Pedíais 
el exterminio de aquellos libertinos que vomitaban tantas. 
blasfemias, y que desquiciando el Estado iban é acabar 
con todos ? Concedido. Ya desaparecieron : periit memoria, 
eorum cum sonitu (1). ¿Pedíais, suspirábais y clamábais por. 
vuestro Rey, por Fernando vuestro legítimo Monarca? Ya, 
todos podemos cantar las misericordias del Señor , ya to-. 
dos podemos decir: recedant vetera , nova sint omnia. Ya:::. 
Pero que es lo que viene á mi memoria:¡ O Dios!. 
; O Cruz divina! ¡Cuán bueno eres mi Dios para los que te 
buscan con sencillo corazon! ¡O dia veinte y siete de se-, 
tiembre! acaba de amanecer: déjense ver en tu oriente y 
niente aquellos dos soles que van á iluminar este mun-. 
do. En efecto lievaneses , llegado ha el dia de nuestro res-, 
cate, recibid las nuevas mas felices. El Santo Padre es elec-, 
to: tenemos Pontífice á nuestro Santísimo Padre Leon XII: . 
a tenemos en la tierra al Vicario de Jesucristo : Pontificem 
habemus. Cuando digo esto, en el mismo dia , acaso en el. 
mismo momento , el deseado de todos los españoles , el hi-. 
jo de las oraciones de la iglesia, el pedido con lágrimas , el 
nieto de San Fernando :::: ¡O Fernando! ¡ Idolatrado Fer- 
nando! Confieso, señores , que al nombrar este Monarca mi 
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álma se llena de un gózo indecible , y este se ‘atte cts 
a en vuestro semblante, no menos que en vuestras obras. 
Fernando goza de su Soberanía : Fernando toma la pluma, 
y con un solo rasgo limpia todos los borrones de la Reli- 
gion: aprobó todos los actos de la Serenísima Regencia, co» 
mo gobierno legítimo , y ha fijado ya la paz en todos los 
términos de su imperio. Auferens bella usque ad finem 
terre. 

Angeles que asistis en esta region , dejaos ver en este 
púlpito, y anunciad la paz á todo el Orbe. Santos, que es- 
tais presentes en esos altares, desatad vuestras lenguas mu- 
das, y cantad con nosotros alabanzas al Señor en el dia 
grande de España: y á tí Fernando desde aqui, llevado yo 
en brazos de mis oyentes, vengo á darte el parabien á nom- 
bre de todos: te dan la enhorabuena á tí, á tu augusta Es- 
posa, 4 nuestros amados Infantes y Real Familia: todos vie- 
nen á postrarse á los pies del Trono : al rededor de él se 
colocan : ved, Señor, como renuevan sus lágrimas derra= 
madas en vuestra ausencia : enjugadlas, Señor.... ¿Pero 
qué es lo que digo? Dejadlas correr por sus mejillas , efec- 
to son de su gozo y alegría : dejadlos que desahoguen al- 
gun tanto su corazon oprimido durante vuestro cautiverio, 
porque ya son distintos los efectos. | 
« ¡Pero ah Fernando! quién te pudiera trasladar por un 
momento á esta provincia , para que vieras por tí mismo la 
- fidelidad de tus vasallos. Yo te llevara de lugar en lugar, 
de montaña en montaña, y á cada paso encontrarias un 
héroe que peled por tu rescate. Yo te colocara en medio 
de este ilustre Ayuntamiento, y verias que al momento 
de tu llegada todo se conmueve, todo se alboroza ; por 
todas partes se derrama el gozo y alegría, y en cada án- 
gulo de la provincia gritan hombres y mugeres, viejos y 
niños: Viva LA RELIGION: VIVA EL Rey, Y MUERA LA 
Constitucion. Verias, digo, al ilustre Ayuntamiento , que 
eon su acostumbrado celo y piedad invita al venerable 
Clero á todos estos actos de religion, y con todos los ha- 
bitantes de Liévana viene á dar gracias al Todopoderoso. 
por tan señalados beneficios. Verias aqui 4 los comandan- 
tes, oficiales y soldados, que siempre fieles 4 su Rey, no 
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dejaron las armas de la mano hasta verte colocado en el 


Trono y goce de la Soberanía de tus mayores. Sí, Fernan- 
do, sí: estas mismas armas , y estos mismos soldados son 
los que vencieron en otro tiempo 4 los valientes de Aus- 
terliz , de Gena y de Marengo: estos son los que penetra- 
dos de tus piadosas intenciones , miraron siempre con hor- 
ror la falsa doctrina que tanto cundid por todas partes: y 
estos son los que en la fe de sus padres y mayores quieren 
vivir y morir. Verias ¡pero ah Fernando! aparta tu vista 
con horror de semejantes objetos: no la estiendas adelante, 
porque tal vez llegarás á divisar algunos hijos desnaturali- 
zados infieles á su patria, cuya conducta extraviada quiso 
obscurecer las glorias de Liévana: tales hombres no estan 
convencidos de haber incurrido en las penas de lesa Ma- 
gestad divina y humana, por haber perseguido la Iglesia 
vuestro Trono: no conocen que los cooperantes , facien- 
tes y consencientes estan envueltos en la misma pena; 
ue tan tirano es el hombre ayudando , como aquel que 
arroja piedras con su mano: magis seviens omnes adjuvan- 
do, quam suis manibus lapidando (1). Su ignorancia y 
multitud de crímenes les obcecó hasta el extremo. Si arre- 
entidos dicen como otro Saulo , Domine , quid me vis fa- 
cere? Miralos Fernando compasivamente: yo como Minis- 
tro de paz imploro tu clemencia para ellos: perdonadlos 
tambien vosotros, oyentes mios, para que Dios nos per- 
done á todos; porque en el dia grande de Liévana ; dia 
en que se celebra la libertad del Monarca, dia en que se 
anuncia la paz en todos los términos de su Imperio, no ha 
de haber en nuestro corazon resentimientos. Dignos suce- 
sores de los Apóstoles, Pastores de la Iglesia , Obispos de 
España , volved , volved á vuestra Esposa que clama por 
vosotros ; enjugad sus lágrimas derramadas en vuestra au- 
sencia ; levantad los muros de Jerusalen , reparad sus rui- 
nas; porque ya los Antiocos y Babilonios no robarán los 
yasos sagrados. Vosotros, Curas de almas , Ministros de Je- 
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sucristo , dispensadores de los misterios de Dios, abrid sus 
Iglesias, recoged el rebaño que Jesucristo adquirió con su 
preciosísima Sangre, y que el Espíritu Santo puso á vues- 
tro cuidado : impedid con la sal de vuestra doctrina 
ejemplo la corrupcion de sus costumbres: cuidad ahora 
mas que nunca de esas ovejas dispersas , 4 quien multitud 
de lobos han querido devorar. Mirad que en el supremo 
Tribunal dareis cuenta por cada una de ellas, y que Cristo 
exigirá su Sangre de vuestras manos. Traedlas 4 que oigan 
religion y mas religion desde aquel sitio donde tantos oían 
constitucion , á que frecuenten los Sacramentos , á que ben- 
digan al Señor por tantos beneficios , y 4 cantar himnos de 
alabanza. | 

Vosotros , 6 Religiosos y Esposas de Jesucristo , corred, 
volad á vuestra soledad. Volved á edificarle con los ejer- 
cicios de oracion y penitencia : sed como estrellas reful- 
gentes en este cielo de la Iglesia, para dar luz 4 los que 
van 4 caer en el precipicio de su vida desordenada: con- 
tenedlos con vuestras austeridades, gemidos al cielo, y con 
vuestra vida ejemplar , que es el fin de vuestro instituto, en 
sentir de los Padres y Concilios. Sí; juntos y unidos por 
el vínculo de amor y fraternidad, dad gracias al Señor, 
pedidle por todos. 

Y vosotros, amados Lievaneses , ya podeis descansar 4 
la sombra de vuestra parra y vuestra vid en el feliz Rei- 
nado de nuestro Salomón. Nuestro Fernando lo imita en 
su justicia, y vosotros sereis dichosos , por haber sido fieles 
al Monarca. Sí: habeis sido fieles en la paz y en la guerra, 
y su justicia pronunciará vuestro mérito. Porque, si man- 
dasen , los que usurparon su poder: si prevaleciese el go- 
bierno de esa maldita y venenosa constitucion , ¿sabes qué 
fuera de tí amada Liévana? ; Qué horrores ! ¡Qué desgracias! 
¡Qué lágrimas, si nos hubieran subyugado á su imperio! 
¡Pobre de tí y de tus hijos! ¡Acuérdate de la Cataluña, 
Aragon, Valencia, Galicia, cómo mataban Obispos, Sa- 
cerdotes! En la Coruña el infame Quiroga ata 4 los hombres 
espal la con espalda , y asi los echa vivos á la mar, ; cuán- 
tos egemplos tenemos de semejantes monstruosidades! De 
tantos , solo os referiré uno, que vale por todos: 


22 
Ecempro. re Habiéndose acercado á Madrid las tropas 
Realistas y cristianas del fiel y astuto Besiercs, quisieron 
entrar por la calle de Alcalá, y viendo aquel pueblo ca- 
tólico que su libertador se acercaba , salió 4 recibirle con 
todas aquellas demostraciones de júbilo de que abunda el 
sencillo y noble corazon ; pero viendo los pértilos consti- 
tucionales con su comandante Zayas, que los deseos del 
pueblo no eran de la maldita constitucion , sino de nues- 
tra sacrosanta Religion, ¿qué hicieron aquellos cobardes 
y alevosos? Salen de las casas y sitios donde se habian 
ocultado, y todo lo llevan á sangre y fuego, atravesando 
con la espada á la pobre madre que tenia el niño en sus 
brazos, sin perdonar á ésta: la inocente doncella era des- 
pojada de su adorno, y al quitarla los pendientes, arran- 
caban pedazos de su carne; de suerte que á cuantos alli 
encontraron, unos fueron muertos, otros gravemente he- 
ridos ó inutilizados , y los demas conducidos como prisio- 
neros al presidio del Seminario.” ¡( campos de la puerta 
de Alcalá, qué injustamente fuisteis regados con la sangre 
de tantos fieles Madrileños! ; Ay amado pueblo mio, cuán- 
tas de estas tan sangrientas catástrofes veríais á cada paso si 
no cayera la constitucion : vendria tiempo eu que los cons- 
titucionales os harian tomar las armas para mataros unos 4 
otros: se entrarian en vuestras casas, y 4 presencia de la 
muger matarian al marido; delante del mismo marido qui- 
tarian la vida á la muger : saquearian las casas, y des- 
pues se llevarian por delante vuestros hijos , para ir á pe- 
lear á Reinos estraños, sin dejaros esperanza de volverlos 
á ver jamás: á vuestras hijas las desnudarian del pudor 
y honestidad, y nada mas serian que víctimas de la torpeza 
disolucion : á lus niños inocentes no les darian otra doc- 
trina que la de la impiedad : ¡sí angelitos de Dios! Vendrian 
cuando estuviescis mamando, y alli mismo en los brazos 
de vucstra tierna madre os atraves .rian con la espada, y 
si vuestra madre lloraba , alli tambien la matarian : grita- 
ria la madre ; hijos de mis entrañas! Llamaria , clamaria el 
hijo-; madre de mi alma! y no habria quien les diese un 
poco de pan, ni quien apayase la sed de los intelices con 
un poco de agua. No habria Iglesias , ni Sacerdotes que dis» 
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pensasen los Sacramentos, y como uno de los fines de sus 
sacrílegos planes es el exterminio de cuantos no se confor- 
men con sus planes, se verificarian todos los horrorosos 
efectos de la guerra perpetua que estaba decretada. 

Todos estos males iban á venir sobre tí con la constitu- 
cion, amado pueblo mio: mas aunque te veo suspirar y 
gemir por la vehemencia del dolor y la viva aprehension 
de su realidad, no pienses que sola la constitucion es el 
orígen de tantas desgracias: tus culpas y pecados, tu des- 
arreglo á la ley santa de nuestro Dios, tu impiedad y li- 
bertinage tuvieron parte, 6 acaso la principal de este se- 
gundo castigo, mas terrible que el primero: Dios nos cas- 
tigó con la guerra mas cruel en el año de ocho , no nos en- 
mendamos : acaba de hacerlo en estos años pasados, ¿hasta 
cuándo hemos de ser duros de corazon ? ¿Vivimos acaso es- 
peranzados en que Dios es misericordioso, y que siempre 
ha mirado este reino de España como reino suyo, y distin- 
guido entre todos los demas? Asi es: la historia y la expe- 
riencia lo demuestra ; mas tambien sabemos que la España, 
como dice el juicioso Mariana, nunca fue mas gloriosa , que 
cuando fue mas piadosa : y San Isidoro pronosticó á la hora 
de su muerte, que la nacion Española, siempre que se 
apartase de su religion, seria oprimida ; pero si la observase 
veria levantada su grandeza sobre todas las demas (1). , 

Asi gue: comencemos, comencemos desde hoy 4 reali- 
zar nuestros propósitos, sin dilatar de un dia para otro 
nuestra conversion. Dios que fue tan liberal para con noso- 
tros, librádmos de tantos enemigos, colocando á nuestro 
Monarca en el Trono de sus mayores: auferens bella usque 
ad finem terre, y con la paz todos los bienes: seimoslo 
para él, renunciando para siempre las ocasiones , los vicios 
y pecados que obligaron al Dios de las venganzas 4 castigar 
del modo mas terrible nuestros excesos: estas son las me- 
jores disposiones , para que acepte nuestros sacrificios: sea 
pura nuestra accion de gracias, y se agrade de nuestras 


(1) Saavedra, Empr. Polit. fol. 144. 
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fiestas y solemnidades. Y para que continúe sus piedades, 
vamos 4 dirselas por la libertad de nuestro deseado Rey, 
su Esposa y Real Familia; por la prosperidad de este reino 
y felicidad de todos. A este fin , á este fin unimos nuestros 
votos á los del Sacerdote, y ofrecemos la sangre de esa 
víctima, Cordero de Dios, que se ofreció en aquel árbol 
Santo de la Cruz, y va á sacrificarse sobre esas aras. Á gran- 
des gritos clamará hasta el cielo por la felicidad de nuestro 
Rey , por esta herdica Provincia y toda España ; y ese Abo- 
gado siempre vivo se hará oir por su gran reverencia. En 
el ínterin postrados delante de ese altar, y alrededor del 
Trono de nuestro Monarca démosle la última prueba de 
nuestro amor , diciendo (*): Viva La RELIGION: MUERA 
LA CONSTITUCION : VIVA EL REY, VIVA LA PATRIA, VIVA 
Lıévana : viva FERNANDO por los siglos de los siglos. Amen. 
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(*) Estas palabras las repitió el auditorio con la ma- 
yor ternura y entusiasmo: É que siguieron muchos tiros y. 
salvas en señal de regocijo. 


NOTA. = El autor no cita al margen los periódicos que. 
impugna en su sermon, ya porque solo tuvo ocho dias para 
componerle y predicarle, ya tambien por ser bien sabidas 
y públicas las heregias que se atrevieron á publicar en sus 
escritos. | 
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